
4 26.9.19  LAS PROVINCIAS  VIDA VERDE

La mitad del planeta  
será tierra salvaje o no será
VALENCIA 
Rafa Honrubia. Edward O. Wil-
son sostiene que la teoría de Me-
dio Planeta es «una solución inicial» 
para salvar la vida en la Tierra aun-
que, en realidad, suena como una 
petición de clemencia antes de la 
ejecución; una petición a gritos, por 
la potencia del mensaje, que nos 
traslada de forma sutil e inteligen-
te. Si conseguimos, dice, destinar a 
la naturaleza (mantener salvaje) 
la mitad del planeta todavía hay es-
peranza de evitar el fatídico pun-
to de no retorno. Muchos científi-
cos han alertado de la inminencia 
de ese momento en el que cualquier 
esfuerzo ya será en balde y parece 
que muy poca gente atiende y en-
tiende. Y precisamente en el apren-
dizaje de la biodiversidad y en el 
entendimiento de las consecuen-
cias que provoca el control total que 
ejercemos sobre la Tierra reside el 
valor de este libro, que se lee como 
un canto apasionado a la riqueza 
natural desde el conocimiento cien-
tífico y desde la experiencia de uno 
de los más reputados biólogos de 
nuestro tiempo. 

LIBROS SALVAJES 
Además de la capacidad para des-
pertarnos del sueño, lo mejor de 
‘Medio Planeta’ -editado por el se-
llo independiente Errata Naturae 
dentro de la colección Libros Sal-
vajes con el sugerente subtítulo: ‘La 
lucha por las tierras salvajes en la 
época de la sexta extinción’- es sa-
borear el profundo conocimiento 
de Wilson sobre las relaciones en-
tre el ser humano y el medio am-
biente. El naturalista trabaja sus es-

critos con la paciencia y la tenaci-
dad de sus amadas hormigas. Es 
conocida la pasión y devoción del 
entomólogo por estos insectos que 
pueblan muchos de sus textos. Sus 
libros le han valido dos premios Pu-
litzer y es considerado uno de los 
científicos más importantes de la 
historia por sus aportaciones en 
evolucionismo y sociobiología.  

Pero lo que más seduce de la teo-
ría que plantea Wilson es su senci-
llez y la forma de atrapar al lector, 
de hacerlo cómplice. El libro no es 
una guía de acción sino un texto 
para abrir los ojos y empatizar con 
el problema sin que el miedo o las 
consecuencias lleguen a paralizar-
nos. La magnitud del problema es 
sobrecogedora pero tiene remedio. 
«La solución del Medio Planeta no 
significa que haya que dividir la Tie-
rra en dos hemisferios o en varias 

partes grandes del tamaño de los 
continentes o las naciones. Tampo-
co requiere cambiar la propiedad 
de ninguno de sus territorios, solo 
la condición de que deben perma-
necer intactos», dice.   

LA SEXTA EXTINCIÓN 
En apenas 200 años (minucias tem-
porales si hablamos en términos 
geológicos) de la conocida ya como 
era del Antropoceno, los seres hu-
manos somos culpables de indu-
cir al planeta a un coma tras haber 
causado una extinción masiva de 
especies: la sexta que ha conocido 
la Tierra en sus 4.500 millones de 
años. «Una exploración biogeográ-
fica de los hábitats principales de la 
Tierra muestra que una represen-
tación total de sus ecosistemas y la 
gran mayoría de sus especies pue-
den salvarse dentro de la mitad de 
la superficie del planeta. Con un 
mínimo de una mitad, la vida en 
la Tierra se pone a salvo. Hay cál-
culos sobre los ecosistemas existen-
tes que indican que, dentro de esa 
mitad de la Tierra, más del 80% 
de las especies se estabilizaría». 

El planeta no se puede manejar 
como una nave espacial, viene a 
decir. La extinción masiva de la 
biodiversidad es nuestra propia ex-
tinción como especie. Wilson nos 
habla de nosotros mismos y de toda 
la vida que nos rodea. Somos una 
especie ligada a la biosfera, lo di-
cen nuestros genes. Así que, pese 
a todos nuestros aires de grande-
za, y en palabras del autor: «La his-
toria no existe sin las tierras salva-
jes». Por tanto, nos conviene res-
petarlas y cuidarlas. El libro es un canto apasionado a la riqueza natural. LP

RESEÑA Edward O. Wilson plantea una teoría para 
salvar la biodiversidad en la era de la sexta extinción 

Portada del libro. LP

VALENCIA 
Extras. Naciones Unidas está es-
tudiando la posibilidad de plan-
tar bosques urbanos en África y 
Asia con un tamaño cuatro veces 
el de la ciudad Hong Kong para 
hacer frente al cambio climático, 
según ha informado la organiza-
ción en un comunicado. 

La Organización de las Nacio-
nes Unidas para la Alimentación 
y la Agricultura –FAO– ha indica-
do que los procesos de urbaniza-
ción en África y Asia están contri-
buyendo al aumento del calenta-
miento global, por lo que la plan-
tación de árboles podría favorecer 
una mejora de la calidad del aire 

y permitiría acabar con el riesgo a 
sufrir inundaciones y degradacio-
nes en los terrenos.  

En este sentido, la organización 
está considerando crear medio mi-
llón de hectáreas de bosques urba-
nos de cara a 2030, una cuestión 
que será abordada durante la Asam-
blea General de la ONU esta se-
mana. «Si miras los datos de urba-
nización, especialmente en algu-
nas partes de Asia y África, ves que 
está sucediendo», ha manifestado 
Simone Borelli, experto de la FAO 
en temas de bosques urbanos. 

«Por ejemplo, las ciudades chi-
nas están creciendo muy rápido y 
en 20 años podría haber un incre-

mento del 20 o 30% en la demo-
grafía», ha aseverado Borelli antes 
de sostener que «a menos que em-
pecemos a plantar ahora se hará 
demasiado tarde». De llevarse a 
cabo, los bosques urbanos podrían 
reducir la temperatura hasta 8ºC 
y bajar el coste del aire acondicio-
nado hasta un 40%, según datos 
de la FAO. 

Con el 70% de la población mun-
dial viviendo en ciudades de cara 
al año 2050, la mayoría de ellas en 
África y Asia, el impacto medioam-
biental de las urbanizaciones po-
dría empeorar la situación sin que 
haya posibilidad de buscar una so-
lución al problema.

La ONU estudia plantar  
bosques urbanos en Asia y África
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Plantar árboles mejora la calidad del aire en las ciudades. LP


